CONTESTACION'  • 

Del  excmo.  señor  capitán  general 

de  Provincia,  Gobernador  de  esta  Plaza  de  CViz 
a  un  QÍiciQ  que  1^  pasó       Real  Trib^uaf  * 
del  Cpasuiado. 

Por  et  oficio  de  V,  Ss,,  con  fecha  át  ^ytr  quedo 
enterado  de  que  han  representado  á  !a  Suprema  Junta 
a  cerca  del  daño  que  originará  su  providcíicia  para  dar 
entrada  i  los  gíjaeros  ¡ngleiás ,  ej^btentes  en  esU  bahía, 
y  de  ias  precauciones  que  me  di^an  díbo  tomar,  pari 
^ae  el  Jaiio  ng  er4fjdend<i.ni  encela  los  lmu$  de  ¿a  sracid 
concedida.  '  8 

'  Como  por  mi  parte  Icjips  de  oppnerfi^e  á  esta  pro- 
íjidencia  ,  la  be  creído  útilísima ,  quiero  exoresar  á  V. 
Ss.  his  Tabones  en  que  para  ello  me  fundo,  á  isa  que  con 
lus^pe^iotes  luces  políticas  y  comerciales  disipen  mis 
errtKcs,  y  que  estos  no  causen  que  hallan  en  ella 

«I  primer  objeto  de  la  Nación,  de  la  Junta,  y  de 
todo  el  quesea  español,  debe  ser  la  formación  y  ma¿ 
Runtencipn  de  un  exército ,  capaz  de  resistir  al  enemigo; 
y  V.  Ss.  no  pueden  ignorar,  que  todos  los  recursos 
empleados  hasta  ahora  no  son  suficientes  para  esta  gran- 
«  y  primera  necesidad:  los  primaros  donativos  ofre- 
cidos en  la  consternación  fueron  mwy  limitados ,  aun 
en  esta  ciudad  5  pero  bastaron  para  salir  de  la  pr¡. 
mera  urgencia.  Después,  el  interés  personal,  y  «1 
egoísmo  han  levantado  la  cabeza ,  y  ni  «un  las  coatri- 
buciofies  ordinaria?  se  satisfacen :  la  urgencia  se  aumenta 
U  desnudez  del  soldado  es  mayor ;  no  hay  con  q  je  pa! 
garlo;  y  V.  Ss,  que  representan  un  cuerpo  poderoso 
le  desentienden  de  todo,  y  solo  quieren  se  cierre  urí 
conduao    por  el  que  entrarían  algunas  sumas  en  ¡a« 
»Tca$  del  Bstado,  . 

Aun  quando  este  recurso  de  obtener  numerario,  y 


otros  de  su  especie  fuesen  ruinosos  ,  me  persuado  se 
dfberian  tomar  con  el  referido  objeto  de  saWar  U  pa- 
tifia,  asi  como  en  los  enfermos  de  males  complicados 
te  atiende  al  mortal  y  urgente  con  perjuicio  de  los  otros. 

Sin  embargo,  dirán  V.  Ss.  conviene  atender  á  que 
el  cspeciHco  que  se  aplique  á  curar  el  síntoma  mortal, 
r>o  sea  tal,  que  después  acarree  una  muerte  lenta,  por 
las  malas  impresiones  que  haya  hecho.  Todo  médico 
capaz  convendrá  en  ello ,  mientras  haya  otro ,  de  que 
tíO  se  puffda  rezelar  ,  y  este  grande  antidoto  no  io 
ocultarán  V.  Ss.  si  lo  han  descubierto. 

Aunque  V.  Ss.  no  se  dignan  decirme  en  que  con- 
sisten  los  pcíjuicios  que  se  origman  de  la  providencia  ^ 
que  se  oponen;  mi  poca  cxpenencía  en  estas  materia* 
no  halla  otios  que  lo*  signientes. 

1.  El  comercio  de  G  braltar  sufrirá,  porquí  no  irán 
allí  los  buques  ingleses ,  que  están  en  nuestra  bahía ,  á 
descargar  ios  géneros  de  ilícito  comercio ,  para  que  loa 
intíoduzcan  desde  al  i  directamente  y  por  las  co$ta<  en 
toda  la  Andalucía. 

2.  Los  que  se  encargaban  de  ellos,  y  que  se  llamaií 
contrabandistas,  carecerán  de  este  honroso  modo  de  ga- 
nar la  vida  ,  y  tendrán  que  tomar  un  fiiíil  ó  aguja 

3.  Los  dependientes  del  resguai  do  no  serian  neccsarioi 
en  tanto  numero  ni  tendrían  tan  crecidas  obenciones. 

4.  Los  Subdelegados  y  demás  participes  en  los  comi- 
sos quedan  perjudicados. 

5.  Decaerá  el  espíritu  militar  sin  las  continuas  bata-^ 
lias  contra  los  contrabandistas,  ^ 

6.  Los  presidios  no  estaran  tan  llenos,  si  se  evita  el 
grande  ingreso  de'loj  defraudadores ,  y  los  Curiales  per- 
derán  mucho  faltándoles  causas  de  esta  especie  que  tan 
lucrativas  Ui  son. 

Dcxo  la  ironía,  por  la  que  manifiesto  las  ventajas 
de  la  providencia  de  la  Juota  Suprema,  ademas  de  la 
principal,  pa^a  expresar  el  único  inconvcnunte  sóliáo 


que  se  puede  hallar* 


Esta  es  Ta  décadmcia  que  los  g'cnero^  áe  ' algodón  íno-tcsea 
causarán  cti  nuestras  manufacturas  y  comercio,  j  Feliz  És pa- 
ña, si  esta  aserción  no  fuese  ilusoria  !  A  ia  yerdad ,  solo  creo 
puede  tener  aceptación  en  el  que  todo  lo  ignora,  y  se  le  re- 
giste él  pensar.  ¿  Dónde  están  esas  fabricas  de  algodón  ?  ¿  En 
el  Puerto,  y  en  Avila,  destruidas  y  cerradas  ,  porque  lo  caro 
de  la  mano  de  obra  las  hace  de  un  precio  excesivo  que  á  na- 
die acomoda  ?  ¿En  Cataluña,  cuyo  trafico  es  comprarlas 
ípic/Tas  de  desecho  ,  como  lo  he  presenciado  en  las  manufactu- 
ras inglesas,  estamparlos  con  malos  moldes  de  madera,  y  ven- 
derlas como  géneros  nacionales  ,  chupando  asi  con  malos  y 
groseros  géneros  el  numerario  de  las  demás  Provincias  ?  Ade- 
mas :  si  la  Andalucía  admitiendo  los  géneros  ingleses  consia-ue 
,que  se  baxen  los  impuestos  de  la  Inglaterra  sobre  la  intro- 
ducción de  sus  producciones,  ¿deberemos  perder  estas  venta- 
jas por  la  expresada  de  Gaíaluña  >  Se  añadirá  ,  que  la  com- 
pañia  de  Filipinas  quedará  perjudicada.  En  ninguna  manera, 
si  está  administrada  con  inteligencia  y  providad  ;  su  comercio 
directo,  y  pagando  despreciables  derechos,  prevalecerá  sobre 
el  indirecto  y  muy  pensionado  de  los  ingleses  en  géneros  de 
CJhiiía.  Pero  aun  quando  V.  Ss.  por  sus  ocupaciones  no  sepan 
que  la  introducción  de  los  géneros  de  que  se  trata  sea  general, 
aunque  fraudulenta :  que  ignoren  que  las  tiendas  de  toda  U 
Andalucía  esían  pertrechadas,  y  que  ademas  no  hay  holgaza- 
na que  no  sea  una  urca  de  ellos,  que  los  despacha  por  las 
tas4s.  ¿Cierran  los  ojos  para  ver  que  sus  mugeres,  hijas,  y 
¿un  criadas  se  visten  únicamente  de  ellos,  y  los  hombres  en 
gran  parle,  inclusos  V.  Ss.  mismos  ?  Luego  la  oposición  át 
V.  Ss.  viene  á  decir ,  que  no  es  un  daño  que  los  tales  géneros 
«ntren  por  contrabando,  y  sí  pagando  fuertes  derechos.  Í^Ia 
ulegraria  que  mi  lógica  fuese  falaz. 

Con  esta  ocasión,  y  tener  la  pluma  en  la  mano,  no  me 
puedo  abstener  de  hacer  á  V.  Ss.  ciertas  demandas  para  mi 
ilustración  ,  y  salir  de  dudas  que  por  mí  no  puedo  surerar. 

I.  Aunque  no  tenemos  fabricas  de  algodón,  ni  lino  coa 
que  vestirnos  ,  prohibimos  la  introducción  de  los  géneros  de 
algodón  pertenecientes  á  los  ingieseé  en  la  mayor  parte:  dimos 
libertad  á  los  lienzos  mas  privativos  del  comercio  franges; 
¿  pues  por  qué  ahora  no  hacen  lo  contrario,  amigos  de  los 
primeros^  é  implacables  enemigos  de  lus  segundos? 


I 

I  % 


Si  ^{?rrafH09 1afl-,pifer^as  Wm  ^etierbs  dé  a%oi3(m  no 

(gntraado  sinc»  de  contrabando  ios  de  Uno ,  coiim  es  preciso  en 
,1a  actualidad,  5  nos  vestiremos  nosotros^  y  los  americanas 

de  solos  géneros  de  contrabatido  quenada  paguen,  ó  andaré- 
rinos  desnudos,  ¿  £Jn  uno  j  otro  c^so  puede  habec*  comercio 

licito  ? 

3,  ,1  Por  qué  habiendo  muchas  fabricas  de  paño ,  y  las 
mejores  lanas  en  España,  no  ae  oponen  V.  Ss.  4  la  introduc- 
ción de  panos  y  estambres ,  y  sí  á  la  de  géneros  de  algodón 
-áel  que  apenas  hay  fabricas  ? 

4^  E-í  fín  ,  ^  por  que  no  hay  oposición  á  la  licita  introduc- 
ción de  lienzos,  ii  resar  de  que  se  texen  mas  ó  menos  en  toda« 
las  provincias?  ^  Por  qué  no  se  prohiben  los  vinos  extrangeroi 
que  disminuj'en  el  consumo  de  los  nuestros,*  y  %\  se  prohibió 
Ja  de  la  cerveza  nunca  equivalente  al  vino  ? 

Tales  son  las  rabones  que  hemos  tenido  la  Junta  Suprema 
y  yo  para  la  providencia  que  V,  Ss.  critican.  Puede  añadirse 
^l  justo  recanocimieoto  que  todos  tenemos  á  una  nación  que 
tanto  se  esmera  en  favorecernos  y  sostenernos :  persuadidos  a 
que  solo  el  villano  toma  y  no  da.  Nuestra  intencioq  puede 
ser  errónea  ,  pero  de  niogun  modo  falsa.  Por  mi  parte  no  tei^- 
go  ,  ni  puedo  tener  otro  interés  que  el  de  la  nación  °  la  viveza 
íle  él  me  sostiene,  y  da  fuerzas  para  un  mando  tan  arduo, 
poco  compatible  con  ellas,  y  que  solo  puede  dexar  de  serme 
lOdiosO;,  en  quauto  crea  producir  el  bien.  Asi  me  son  sensibles 
Jas  reconvenciones  que  pueden  dar  a  entender  tengo  otros  finés 
,Es  necesario  meditar  y  combinar  mucho  antes  de  criticar  al 
Gobierno,  v  mas  en  unas  circunstancias  que  los  hombres  que 
no  piensan,  sin  ocupación  honesta,  deseosos  de  tachar  á  los 
que  no  los  imitan  ,  están  prontos  á  agriar  los  espiritus.  Ya 
he  tenido  varios  anónimos  sobre  el  mismo  asunto.  ¿  Quanto  se 
aomenííirán  ,  y  quánto  hablarán  los  solones  de  los  cafés, 
¿autorizados  por  el  parecer  V.  Ss. ,  á  quienes  con  mucha  ra- 
2on  deben  atribuir  vastos  conoeimieutos ,  prudencia^  y  zeló 
ipatrióíico }  - 

Dios  e;uarde  á  V.  Ss.  muchns  años.  Cádiz  21  de  Setiem- 
de  ISOB.^:;  Tomafi  de  Mí)7'^a,—  Sres.  Prior  y  Cónsules  , 
Jleal  Tribunal  del  Consulado,  •  * 

Jíeimpreso  en  Buenos-Aires  ,  En  la  Imprenta  de  Niños  Expósitos. 
Año  dé  1809, 
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